Capítulo  12

Tiempos Yada – Cómo compartir
juntos el amor

Tiempos Yada

Jesús dijo: “Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado” (Juan 17:3, énfasis añadido). ¡Qué declaración tan dinámica: la vida eterna es conocer a Dios! Pero este no es el simple y casual “conocimiento” de un conocido, ni siquiera de un amigo cercano. La palabra que aquí se usa para “conocer” es ginosko, y significa “estar involucrado en una relación íntima y creciente.” En la versión en griego del Antiguo Testamento, esta es la palabra que se usa en Génesis 4:1, donde dice: “Conoció Adán a su mujer Eva, la cual concibió y dio a luz a Caín” (énfasis añadido). Esta es la relación más íntima posible, y Jesús hace la fantástica declaración de que ¡de eso se trata la vida eterna! Esta es la esencia de la vida eterna: estar involucrado en una relación íntima y creciente con el Dios de toda la creación y su único Hijo: Jesús. ¡Qué destino tan maravilloso!

Pablo se agarró a esta preciosa verdad, y en Filipenses 3:10,11, él dijo que su mayor deseo era “conocerle, y el poder de su resurrección (interior), y la participación de sus padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte, si en alguna manera llegase a la resurrección (exterior) de entre los muertos” (énfasis añadido). ¿Puede usted escuchar el clamor del corazón de Pablo? ¡Que pueda conocerle! En esa preciosa relación de amor, sentiremos la vida de Él que fluye dentro de nosotros, haciendo morir a la carne y fluyendo desde nosotros hacia los demás. ¡Este es el motivo de nuestra salvación! ¡Esta es la razón de que hayamos nacido de nuevo!

La palabra homóloga de la griega ginosko es yada, y nos gusta usar esa palabra para caracterizar nuestro tiempo de relación de amor en oración. La oración es mucho más que presentar nuestras peticiones a Dios; es nuestro tiempo yada. La oración es el vínculo entre amantes; es comunión con nuestro amante: Jesús, estar en intimidad, sintiendo en quietud la presencia el uno del otro, y estando totalmente disponible el uno para el otro; es un aprecio tal el uno del otro que deseamos estar juntos constantemente, y caminar juntos por la vida; es comunión entre dos amantes: una relación, y no una serie de normas. Los amantes se juntan en cualquier momento que pueden para compartir lo que hay en sus corazones, y su relación se caracteriza por la alegría y la espontaneidad, no por la atadura legalista.

Romance con el Rey de reyes


Es muy importante que aprendamos a buscar al Señor por lo que Él es, y no por las cosas que puede darnos; Él desea que permanezcamos en Él, para celebrar su amor; Él quiere que disfrutemos de la comunión con Él como nuestro amigo más querido; su corazón anhela ser ministrado por nuestro amor.


Le causamos dolor cuando estamos tan ocupados con nuestras tareas diarias, que no tenemos tiempo para disfrutar de su amor, o cuando descuidadamente permitimos que el pecado se infiltre en nuestras vidas, destruyendo nuestra íntima comunión. Debemos buscarle como nuestro mayor tesoro, considerando nuestro tiempo de comunión con Él como la mayor prioridad de nuestra vida.


Como resultado de nuestra relación con Él, comenzaremos a ver su poder fluyendo de nosotros, tocando corazones, renovando la vida y las fuerzas, y haciendo milagros, porque de nuestra relación vendrá la fe, una fe sencilla, la cual consiste sencillamente en estar lo bastante cerca de Jesús como para saber lo que Él quiere hacer en una situación dada y hacer cualquier cosa que Él nos diga. Pero la única forma en que seremos capaces de conocer exactamente lo que Jesús está pensando y diciendo, es pasar tiempo con Él, viviendo en su presencia cada momento de nuestra vida. ¡No hay atajos para esto! Pero, oh, la plenitud de gozo que hallamos en su presencia.

“Vengan a mí”


El Señor habla de ir a Él de todo corazón para que podamos experimentarle. Los siguientes son cinco aspectos de la integridad que Dios requiere en nuestro acercamiento a Él:

1. Hazme tu mayor tesoro para que pueda darme a ti (Marcos 12:30)

2. Búscame con todo tu corazón para que pueda revelarme a ti (Jeremías 29:13)

3. Confía en mí con todo tu corazón para que pueda guiar tus pasos (Proverbios 3:5)

4. Alábame con todo tu corazón para que pueda regalarte mi presencia (Salmo 9:1)

5. Vuélvete a mí con todo tu corazón para que pueda tener compasión y bendecirte (Joel 2:12)

De mi diario


Concluiré esta sección compartiendo dos párrafos de mi diario con respecto a esto. Noten cómo el rema está arraigado en el logos, y aunque no hay nada completamente nuevo para mí, son cosas que todavía necesito escuchar una y otra vez para poder creerlas cada momento del día.


“Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin; soy el primero y el último, la luz y el poder; puedo hacer las cosas muchos más abundantemente de lo que tú eres capaz de pensar y de pedir. Simplemente ven a mí, y yo seré tu fortaleza; yo seré tu amante. Simplemente debes venir a mí. No se puede lograr sin pasar tiempo juntos, así que, ven a mí a menudo, continuamente. Yo siempre estoy aquí; siempre estoy listo para escuchar y responder. Yo soy un Dios grande y amante, lento para la ira y abundante en misericordia. Yo perdono tus pecados; te visto de justicia. Tú simplemente debes buscarme con todo tu corazón y volverte de tus caminos, y venir a mí. ¿Lo harás?”

Otro día:


“Me encanta estar contigo, no hacer nada especial juntos, sino estar juntos. Me encanta la fragancia de tu adoración. Los momentos de soledad son paz para mí; es como un arroyo tranquilo, que fluye desde la montaña. Deseo tu presencia; es refrescante para mí; es el cumplimiento de mis propósitos cuando tú escoges estar conmigo. Me da un gran placer; hazlo a menudo. No pienses que cada vez que estamos juntos debe ser para lograr alguna cosa. Estar juntos es el mayor logro, simplemente estar el uno con el otro. Ven y disfrutemos el uno del otro.”

Lectura adicional sobre este tema

The Gentle Breeze of Jesus (La suave brisa de Jesús), de Mel Tari.

Come Away, My Beloved (Sal, mi amado), de Frances J. Roberts.

Talking With Jesus (Hablando con Jesús), de Evelyn Klumpenhouwer.

La documentación acerca de las definiciones precisas de ginosko y yada, pueden verse en las páginas 395-398 del Diccionario de Teología del Nuevo Testamento (The Dictionary of New Testament Theology), Vol. 2, de Colin Brown.

Respuesta personal en el diario

Pase algún tiempo escribiendo. Escriba una carta de amor a Jesús y permítale que responda. Dígale lo mucho que le aprecia, y lo especial que Él es para usted. Fije sus ojos en Él; sintonice con la espontaneidad, y escriba lo que Él le diga.

